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El pago será siempre adelantado y en metálico é en tolrai4ll-

íácii cobro.-Oorresponsales en Padrís» A» Uoretterne OanniMUf 
61; y J. .Tones. Pa«bonr«:-MontB»artre,8l. 

En la úllima sesión que celebró 
el Aynntamienlo, se dio cuenta de 
una carta escrita al alcalde por el 
director de la compañía ferrocarri­
lera de Madrid, Zaragoza y Ali­
cante, en contestación de otra que 
le habia dirigido dicha autoridad 
relativa á la estación del íerroca-
rril. 

EfecUvamenle; el señor Bruna, 
que como buen cartagenero se son­
roja cada vez que entra en la esta­
ción provisional, sobre todo si es 
en acto del servicio, para acompa­
ñar ó recibir persooas de vali­
miento extrañas á la ciudad, inte­
resó bace unos días al mencionado 
director para que manifestara sus 
propósitos respecto á la estación 
definitiva. 

Cüomo saben naestros lectores, 
este asunto había dado un tropie­
zo precisameate en el instante en 
que llegaba á vías de realizacióo* 
El proyecto estaba terminado. El 
consejo de la Compañía se había 
ocupado en él. El ministro de Fo­
mento—cóiúO iS0 llamaba eô toDces 
al que ahora es d« Agricultura— 
le había dado su sanción y los tra­
bajos preliminares de sustitución 
de vías habia comenzado ya, para 
dejar libre el terreno en que debía 
emplazarse la deseada estación. 

Esta no era un» gran cosa. Ni 
cosa mediana era; pues obligada la 
compañía al respeto de la zona y 
no permitiendo las ordenanzas de 
guerra construcciones de resisten-
cía é importancia á cierta distan­
cia de la plaza, lodo estaba jubor-
dinadó á la necesidad de atender á 

la ordenado, sin pararse á discutir 
si había ó no había razón científi­
ca para los acolamienlos de altura, 
espesor de las paredes, resisten­
cia y demás detalles. 

Sea ello lo que quiera, la esta­
ción se iba á empezar, cuando la 
Compañía de Ensanche intervino 
en el asunto con el fin naturalísi-
mo de beneficiar sus terrenos y pi­
dió que el edificio se emplazara en* 
tre el futuro parque de recreo y el 
boquete abierto en la muralla jun­
to al Parque de Artillería; y á 
vueltas de comunicaciones y exi­
gencias que la Compañía de Ensan­
che tuvo que desatender, las nego­
ciaciones se quedaron en propósi­
to, sin que llegaran realmente á 
ser proyecto. 

lyias contra lo que suele aconte­
cer, la pérdida de tiempo sufrida 
ha sido beneficiosa. No se atrave­
sará la Compañía del Ensanche 
con sus no satisfechos deseos, y la 
estación estaría haciéndose con 
arreglo á los antiguos planos: ios 
aprobados por Guerra. Pero se 
atravesó dando lugar á que caye­
sen las murallas y desapareciese 
la zona, y 1M estacióo DO tiene ya 
por qué estar aúbordinada á con­
diciones que han áéSApardCldo al 
desapi^recer aquéll^i. 

Por esta razón, al conlastar el 
director de la compañía ferrovia­
ria á la carta del alcalde, le dice 
que hay que proceder á la cons­
trucción de nuevos planos, pues la 
estación que se construya no será 
la proyectada que estuvo á pun­
to de realizarse cuando intervino 
la Compañía del Ensanche, sino 
una igual ó semejante á la que ha 
sido construida en la capital sevi­
llana. 

El cambio de construcción no 
significa desistimiento de la obra 
ni siquiera el deseo de dar largas 

al asunto; pues en la misma comu­
nicación de que nos venimos ocu­
pando, participa el director al al­
calde sus esperanzas de que á prin­
cipios del año venidero se inaugu­
ren los trabajos. 

En el Ínterin manifiesta el re­
mitente que se va á proceder al 
emplazamiento de vías en los sitios 
convenientes y á la saprcsión de 
las que estorban en el terreno don­
de se ha de realizar la construc­
ción. 

Celebraremos que no haya rec­
tificación en el plazo, porque la es­
tación provisional, el inmundo ba­
rracón que durante cuarenta años 
viene sirviendo de tal, debe des­
aparecer. 

Si las ofei las se cumplen y la es­
tación sencilla que se proyectaba 
se convierte e o suntuosa, bienba-
ya el momento en que la compa­
ñía de Ensanche—interviniendo— 
dificultó la realización de aquella. 

Si no se cumplen, es decir, si el 
cumplimiento se retarda, confia­
mos en que el señor Bruna seguirá 
dedicando á este asunto atención 
preferente, y advirtirá á la Compa­
ñía el compromiso que contrajo. 

NuticÍRB recibida! d* Bilbao dican qne el 
partido bitkaitflrra está diipaesto á r«ce-
iiocér la sobcratiía de España. 

(Qué nuB cneiita nstedf 
¡Y nosotros qn« creiarooa que la geneo-

logfa de iM Simplieios liabfa terminado 
con el personaje de «La puta do cabra.» 

Los bizkaitai-ras, como el desdeñado 
amante de doña Leonor, liace 1» que éste. 

Renunciar á la mano de su Dnlcinaa. 
* 

* • 
Ahora lo que van á hacer «sos sefiores 

es un partido nuevo, vasco, cuyo objetivo 
será trabajar por la felicidad del pafs espa­
ñol. 

MMik' 

¡Viiyn un salto de ¡ilogifii que li.'iliríi da^ 
do «Iji l'atrin»! 

«I.i I'atiiii» deBilIiíio, iiohiiyqne poii-
f n i i f l i i . 

Lu iruiii to lie la :i{4rii|iiUÍoii li> pono eii 
coiiilk'ioiitt.-i du liact-r un iiintis Vligiio, 

Y iiiiili(! MU oiitcni (\n& iiiiicic piír fiílla de 
guit i i . 

'I't̂ iidni ijiie loor el minien) opiliiHo. 

, , Cnlculii nii jMíiiódiiM) (lyao los gustos pa­
ra lii «joronnc.lóii del rry Ednaidu ascetidc-
rán lí veinte luillones de diiroH. 

Ldysnde exng COMÍIS se (.-nuiprendu todo. 
La felii'idiid d« quinientas fiiniilius gas­

tada en itiMt ceremonia, 
¡Vnyit' un argumento para los socialis* 

tas! 

Furqne unos hombres emboscados iiau 
hecho fueiJ;o sobro el tron real de Alemania, 
agujereand* el coche donde iba el empera­
dor, dice un corresponsal que se sospeclia 
que lilaila propósitos de matar á aquél. 

¡(¡ni penetración! 

IDA 
Señor Director de Ei. Eco PK CARTAGE­

NA. 

Muy señor mío de teda mi considera­
ción: Al abandonar esta lindísima y simpá­
tica población, noon vano llamada «Perla 
del Mediterráneo,» creo cumplir Qn deber, 
y nun más pagar una deuda de gratitnd, 
expresando en nombre de la compañía del 
Teatro T r̂.-i de Madrid, que tengo la bon 
ra lio dirigir, los unís vivos testimonios de 
Duesb'o afecto y reconocimiento al pdblice 
do Cartagena por las inmerecidas muestras 
de cariño quo nos ha dispensado. Ala ilus­
trada prensa local debemos también grati­
tud por la benevolencia con (jue ha juzga­
do nuestro trabajo, y le rogamos que se 
digne hacer |)úbl¡cos nuestros sentimien­
tos. 

Y al'nniando más lo diclio con la prome­
sa de volver esta compañía á visitar esta 
ciudad, queda de V. en nombre de todos 
mis tonipañevo» a<{rudcci(1fsimo y s. ». que 
besa su mano. 

.Tullan Romea. 
Cartagena 2.5 Junio . -1902. 

Por parte nuestra, dewolvMiHM A IWifs, 

ñOsB despf(did»i W|í«''''"4'»*'fl*»fW f a i ­
fas frasea do el0í;io jes ,|eiin0| d(áp|^^^, | o J 
lian liilo má» t\\w reHejo de le que ellos 
niorei'on. 

Si la compañía do Larn se lleva grntb 
rcfucrdi» de Cartagena, Caitagéiia ló cOu- ' 
scrvaní de la temporada, que ayer conclu­
yó. Y... hasta otra!! 

SIN DETONACI{)N, 
FOGOR&ZOJNi HUMO 

«La Franco Militaire» del día 31, p m l -
guiendo el estudio del coronel de lB»tí¿á'á " 
Mayor francés M. C. Humbert retptcté á 
•u invente, dedica unas Kneai 4 la gúkhú. 
de cestas y á la naval. 

Na««troi lectorta saben que, graciaii AI 
descubrimiento que dice Iiaber reailndo él 
ante dicho coronel, no producirán ÍM dié- ' 
paros de las armas de fuego de todo eiiti-
bre fogonaíiu, humo ni detonación. 

Véase, recordando ést«), lo que dice el 
mencionado periódico. 

Ouerra de costas.—En la lacha de tea 
buques con las baterías • de costas, I« *n-
presióu del fogonazo, del humo y déla de­
tonación, ajiegura la invi«lbilidad de aqné-' ' 
lias bajterfas,injentra8 que 1<M baqaM%i¿' '' 
pueden disimn||i|-BU presencia, ni iiít m«'» 
vimientei, lU j|if sit^iaoión. 

EH .este 9»,̂ ,j;>a(B8, la ventaja eatlí per 
entero al lado de la deteáfa, tanlo tnáé" 
cuanto qae ésta puedo engattar al agresor 
ofrecióndple como blancos flcHoSel' tól' , 
rías y tiradores que no pueden sufrir dado' 
alguna, de nntdera aqnellas y de trapos 
éstos. 

Guerra naval.—Dorante «1 día lo» bu­
ques ofrecen olúetivos claranieute deflui-
dos, y no pueden ocultu-se. La ga^nrî  n|s-
val, por consigniente, no infré'iM^Iftcft-
ción en las horas de sol, si bien la fMta de 
humo y ruido facilita no poco la traamiaióu 
do órdenes, y, en general, el mando de las 
tripulaciones. 

j Duiante la noche algunos buque» lige­
ros, deslizándose atrevidamente cérea é 
entre los enemigo», y retirándose con tu.. 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER r C. 
mmm'amusBm s-r 
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medio floticio, exterior; p r dentro ya es otra cosa. 
Y lo futuro es como lo presente.., las mismas neoesl-
dadt̂ s, la tuiSiua miseria, las miamas paredes desnu­
das, el mismo jergóo viejo, los mismos zapatos rotos, 
y asi sucesivamente hasta lo infloito. Trabajar, nada 
más que trabajar; y la felicidad... ¡Btlil El hombre 
prccura ilusionarse lo mejor que pued», y acaba por 
ahogarse en... iBasta! ¡Adlfia! 

Esto diciendo, se habla eocasquotado el sombrero 
ain copa, y habia hecho un par de esfuerío» qa« yo 
ofao á Bimular el acto de abrochar lu» botone» qae no 
tenía en tu gabán, y ancendlendo un cigarrillo, bue-
e* á tientsB la puerta do salid* y dijo: 

-Pagadvosotroa. Yo no tengo ni un céntimo; y 
ahora, adiós. No hay necesidad deque os acordéis de 
mi: lo mismo me da. Yo soy muy pocu scutimjntal; 
adió», mis bueno» maohaoho». 

La» ú!tima» palabras las pronunció con vos tierna 
é ingeno*, ooo lo cual venia & expresar lo contrario 
de lo qa« acababa de decir. Bu pobre corazón era co* 
mo el de todos lo» demás; acomodábase al amor y era 
capas también de amar. Pwro la de»gracia, la pobre* 
M y la indiferencia de sos semejante», cosas que de­
bía baber asfrido ya deade niflo, le hablan hecho re* 
traido, inaooeaible. Era an hombro altivo y de aenti-
ni«nto* •levadoa, y albergaba «iempre •! temer de 

Por fortuna el maestro se vino á colocar entre los 
dos exclamando: 

—¡No seis dignes del traje de estudiante que lle­
váis! ¿Queréis andar á palos, queréis tiraros de las 
orejas como los estudiantuelos? ¡Vaya unos filósofos! 
¡Qué vergüenza! Pasar de IB polémica al pugilato... 
Bstá bien: entre tanto yo brindo por la Universidad, 
y declaro )ne soisunos borrieoí, si no hacéis chocar 
vuestros vasos y no los apuráis hasta no dejar en el 
fondo de ellos ni una sola gota. 

Los dos nos apaoignamoa en seguida. Aun cuando 
Selim había bebido más que yo, fué el primero en re­
cobrar su serenidad. 

—Perdóname,—dijo conmovido,—perdóname, be-
sido un is.úpido, 

Nos abrazamos earífiosamoute y vaciamos por 
completo nnestr •} vasos. Nuestro maestro entonó el 
Ckmdeamot Los camareros empezaron á miramos á 
través de la vidiíera qne daba á la pieza inmediata. 
Los tres estábamos borrachos eo toda la extensión de 
la pi^labra. Nuestro buen humor habia llegado á su 
apogeo, y ahora empezaba á descender pausadamen­
te. El maestro empezó por abismarse eo nnt grave 
meditaolón, y hasta qm de repente prorrumpió: 

—Sí, todo e» muy bonito, todo es muy bueno: pe. 
ro de todos modos la vid» es ana estupidez. Lo de 
qat estábamos hablando baoe poco, no es más que nn 

mano. Las mujeres... el amor... iDo eso esta preolaa-
mente toda nuestra infelicidad, en dar demasiada im-
portanoia á las intiUdades Si quiero» divertirte oon 
las mujeres, ^nzle en buen hora, pero no arriesgaos 
la vida; ó cuando monos procura atv lo bastante euer 
do para no pagar en dinero contante una mereed. 
¿Creéis vosotros qué yo mé enredé con las mujereé?..^ 
¡NisofiarlolY sin embargóme gastan, p«ro DO me de­
jo arrastrar por mi iHinginíloidn á la ímbeoitidad. fte-
caerdo muy bien qtíé ta prlmá'avez qné me enaSKi)* 
ré de ana tal Lola, basta creiá digno de «doraoMli 
el vestido que llevaba ^ e s t b , á\sa úaMño faera ám 
algodón. Pues bien, ¿era HÚJA la oatpasr^ en vexda 
volar por 'os aires, Á révólvtá én 41 i(lfcOfirol̂ >No'por 
cierto; la culpa era toda mía, complatamenU ntiiv «par 
qae se me antojaba figurarme qoe estaba protesta de 
alas. Bl hombre no es mis qa« ana oria^iira Imitada. 
Más de ano tieaa stt ideal ea el o< r̂azón; y o^ino |>fte 
tiene necesidad de amu>, «a Quinto setr,ppiesfi<^Q 
^ a mojer. eaalqai«ra, ooq la priiqera (̂ ud le sale al 
paso, ya se dioe i si mismo; «Es ella». Mas tarda se 
apercibe de qae »e equivocó; más á cunsecaenóU''líe 
ese peqaeilo error, el dinblo se ba apoderado de él y 
le transforman para siempre más eu un tonto.' 

—Sin embargo, deberéis admitir qae el hombre 
sienta la neoesÍ<^ad de antar y estoy stf|tll^ dib qae 


